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LA RENUNCIA DE PEDRO PABLO KUCZYNSKI A LA PRESIDENCIA

SIN LICENCIA

RINCÓN DEL AUTOR

El poder y la ilusión

Bajemos las expectativas

Érase 
una vez

M artín Vizcarra ha 
planteado, en su 
mensaje al Con-
greso, una “re-
fundación insti-

tucional”. Aunque necesaria y funda-
mental, no creemos que le sea posible 
hacerla de verdad.

El país no puede salir de la crisis sin 
un cambio de raíz en sus instituciones. 
Un cambio de tal magnitud, sin em-
bargo, no se puede elaborar en días. 
Ni siquiera, en meses.

La seguridad ciudadana es un buen 
ejemplo. Se puede cambiar el ritmo y 
mejorar la efi cacia de las acciones po-
liciales. ¿Y la reforma de la Policía Nacional? ¿Y 
la reforma del sistema penitenciario? 

La defi ciencia en seguridad no se limita a la 
policía y al orden carcelario. Los mismos pro-
blemas, limitaciones y nudos burocráticos se 
encuentran en la fi scalía y el Poder Judicial.

¿En cuánto tiempo se puede estudiar el pro-
blema, realizar un diagnóstico y plantear un 
plan de acción de largo plazo?

¿En cuánto tiempo se puede plantear una 
profunda reforma del derecho penal peruano? 
Hay que rehacer el sistema de penas en función 
de la nueva realidad criminal. Pero no solo hay 
que cambiar las penas; sobre todo, hay que re-
hacer los criterios.

Los criterios de policías, fi scales y jueces son, 
muchas veces, laxos y concesivos. No hay un se-
guimiento de antecedentes de robos menores, 
por ejemplo. Por ello, sueltan a los robacelula-
res y los raqueteros regresan rápidamente a las 
calles, a seguir delinquiendo.

A los 13 años me despacharon 
a un colegio internado ubi-
cado en otro continente. Du-
rante cinco años nuestra co-
municación familiar se limi-

taba a las cartas semanales de mi madre, la 
mensual mía y la muy ocasional de mi padre. 
Salvo la primera Navidad cuando, buscando 
paliar la separación, una carta de mi padre 
avisó que el regalo navideño sería una llama-
da por teléfono, pero que la conversación no 
podía exceder los tres minutos. Hablar más 
hubiera costado tanto como un pasaje en 
avión. Esa privación comunicativa ha sido 
la experiencia de vida de millones de perua-
nos que se separaron de sus tierras y familias 
durante el último medio siglo para estudiar o 
trabajar en otros lugares. Pero la incomuni-
cación ha sido, además, la experiencia nor-
mal de los milenios de vida humana. 

Lo que podrá signifi car la repentina lle-
gada de la comunicación masiva, en tiempo 
real y casi gratuita, que además se ha vuelto 
ininterrumpida, es algo que recién estamos 
empezando a comprender. La imagen de ese 
avance es positiva, no solo por el calor que 
da a la vida personal, sino como instrumen-
to educativo y de civilización, casi uno de 
los más grandes avances de la humanidad. 
Pero sus efectos han sido materia de estudio 
pocas veces, sin duda por lo repentino de su 
aparición. Recuerdo mi sorpresa cuando, 
hace cuatro décadas, la entonces reciente-
mente creada Universidad de Lima anunció 
una Facultad de Comunicaciones. Qué ense-
ñarán allí, me pregunté. ¿Serán las técnicas 
del periodismo? Desde 1945, la PUCP tenía 
ya su escuela de periodismo, pero recién en 
1998 fue reformulada como una Facultad 
de Ciencias y Artes de la Comunicación, y 
una multitud de universidades hoy ofre-

cen esa materia. Sin 
embargo, el estudio 
de la comunicación 
sigue dirigido más a 
las técnicas artesana-
les del ofi cio que a sus 
impactos sobre la vi-
da personal o social. 

Un aviso temprano 
acerca de esos impac-

tos fue la obra del profesor canadiense Mars-
hall McLuhan, quien hace medio siglo anticipó 
el Internet y observó que un mensaje sería muy 
distinto según el medio de comunicación uti-
lizado. Una cosa es leer un texto escrito, otra es 
recibir el mismo mensaje en vivo y en directo, 
viendo la cara, el vestido y los gestos del locutor. 
Las mismas palabras pueden tener muy diver-
sos sentidos según el tono de voz utilizado. El 
efecto de los mensajes hablados y transmitidos 
visualmente, tanto por la televisión como por 
el Internet, ha sido un enorme aumento del 
contenido emotivo de las palabras. 

Es a partir de esa nueva realidad de la tec-
nología de la comunicación que debemos 
evaluar el papel de los medios ‘informativos’. 
Dos estudiosos del tema, los sociólogos Neil 
Postman y Giovanni Sartori, han advertido 
sobre los peligros de los nuevos medios, re-
saltando su motivación esencialmente frívo-
la y comercial. En Estados Unidos es notorio 
el caso de los canales Fox News y CNN, que 
han combinado una extrema polarización 
política con un perfeccionamiento del arte 
de la manipulación de la opinión. 

¿El milagro de la comunicación moderna 
nos libera o nos esclaviza? Claramente, sus 
benefi cios son enormes, pero cada día se ha-
ce más evidente su probable culpabilidad en 
la polarización y mayor emotividad que hoy 
complican los escenarios públicos en gran 
parte del mundo. 

“ Salvo el poder todo es ilu-
sión” decía Lenin, el líder 
comunista en la Rusia de 
1917. Lamentablemente, 
la historia está plagada de 

crímenes cometidos a partir de esa 
idea. En las democracias, la lectura 
de ese precepto es distinta: sus líde-
res saben que es indispensable cons-
truir mayorías para ejercer el poder. 
Ángela Merkel, considerada la mu-
jer más poderosa del mundo, es un 
ejemplo reciente. Luego de seis me-
ses de arduas negociaciones logró 
conformar la semana pasada una 
alianza con dos partidos de derecha 
y uno de izquierda y ser reelegida primera mi-
nistra de Alemania con el respaldo del 53% de 
su Parlamento. 

En el Perú, en cambio, tenemos una triste 
tradición de gobiernos débiles que no culmi-
nan su mandato. José Luis Bustamante y Rivero 
en 1948 y Fernando Belaunde en 1968 fueron 
derrocados por golpes de Estado. Alberto Fu-
jimori en 1992 disolvió el Congreso mediante 
un autogolpe. Pedro Pablo Kuczynski renunció 
esta semana. Es verdad que hemos tenido otros 
gobiernos sin mayoría propia en el Congreso, 
pero lograron salir adelante debido a que el 
principal partido de oposición carecía 
igualmente de una mayoría absoluta, 
como la que alcanzó Fuerza Popular 
en el 2016. 

Como se sabe, Kuczynski se vio obli-
gado a renunciar al descubrirse las 
turbias negociaciones que venían li-
brándose para salvarlo de un nuevo 
proceso de vacancia por incapacidad 
moral. La trama de actos de corrup-
ción, graves confl ictos de interés y do-
naciones subrepticias para campañas 
electorales comprenden a muchos lí-
deres políticos, pero la lógica del poder 
hace que caiga el presidente y continúe 
el Congreso, aunque la calle reclame 
“que se vayan todos”. 

Hay quienes creen que la historia pu-
do haber sido diferente si el gobierno 
de Kuczynski hubiese pedido un voto 
de confianza cuando Fuerza Popular 
censuró a su ministro de Educación Jai-
me Saavedra en diciembre del 2016. La 
hipótesis es que, con el sacrifi cio de su 
primer Gabinete, el Ejecutivo habría te-
nido mayor poder para enfrentar al Con-
greso posteriormente. Cuando meses 
después se repitió la historia y Fernando 
Zavala pidió el voto de confi anza y tuvo 
que renunciar al no obtenerlo, algunos 
analistas sostuvieron que “el fujimoris-
mo había quedado atrapado” porque ya 

Cuando un juez dicta compare-
cencia simple o arresto domiciliario 
a un delincuente extremo, nada en el 
sistema le hace asumir responsabili-
dad por la ligereza. ¿Y sorprende que 
vuelvan a delinquir?

¿Cuál es el sistema que nos permi-
te exigir responsabilidad al funciona-
rio sin erosionar su independencia y 
autonomía? ¿Cómo plantear una re-
forma no del Poder Judicial sino del 
sistema de justicia en el Perú? ¿Y en 
cuánto tiempo?

¿Cómo elaborar en días o incluso 
meses un nuevo diseño normativo para 
conectar la responsabilidad de los fun-

cionarios de las distintas instancias? 
Esta conexión requiere de un fundamento 

institucional. Ahora contamos con la colabora-
ción ocasional de algunos fi scales y jueces con 
la policía. En el caso de las megaoperaciones 
contra trafi cantes de terrenos eso ha probado 
ser efi caz.

Hay que extender, sin embargo, el ámbito 
de la función de autoridad más allá de la buena 
voluntad. Esa extensión hay que convertirla en 
institución.

Otro ejemplo es la corrupción vinculada a 
campañas electorales. No se enfrentará bien 
sin un replanteamiento de las ideas de las que 
parte la reforma electoral. 

El manejo de fondos de fi nanciamiento no 
solo reclama mano dura con la corrupción. 
Reclama, sobre todo, transparencia en los me-
canismos. Eso no se facilita en el actual sistema 
electoral, basado en tramitología y requisitos 
de menudencia.

no podría censurar a otro Gabine-
te. No contaban con que luego se 
forzaría una interpretación de la 
norma vía reglamento de manera 
que solo podía ocurrir una pérdida 
de confi anza con la salida de todos 
los ministros. 

Es muy probable que, luego 
de la censura de Zavala y ante la 
comprobada imposibilidad de 
entenderse con Fuerza Popular, 
Kuczynski haya llegado a la con-
clusión de que la única carta que 
le quedaba por jugar era indultar 
a Alberto Fujimori para que este, 
en gratitud, lo ayude a recuperar 

gobernabilidad. Todo indica que a principios 
de diciembre Fuerza Popular se habría ente-
rado del inicio de los trámites para el indulto 
y decidió sabotearlo. Entonces, la presidenta 
de la Comisión Lava Jato habría apurado la de-
nuncia contra PPK por haber recibido dinero de 
Odebrecht cuando era ministro, dando así paso 
al primer pedido de vacancia. PPK se salvó de la 
vacancia con los votos de Kenji y su grupo y pro-
cedió al indulto, con lo que logró su objetivo de 

“La lógica del poder hace 
que caiga el presidente 
y continúe el Congreso, 

aunque la calle reclame ‘que 
se vayan todos’”.

“¿El milagro 
de la 

comunicación 
moderna nos 
libera o nos 
esclaviza?”.
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No debe ser fácil rehacer el sistema de salud, 
tampoco. Se puede mejorar mucho la aten-
ción, pero hay un défi cit real de hospitales, de 
medicinas, de médicos. Y también hay un pro-
blema de burocratización en los trámites, pero, 
peor, del alma de muchos servidores de salud.

No creemos que todo ello se pueda refor-
mular sin hacer estudios de caso y estudios 
del sistema. Lamentablemente, el tiempo 
no alcanzará. 

A todo ello hay que sumar la urgencia que 
hay de ordenar las fi nanzas públicas. La ad-
ministración Kuczynski ha sido un desastre 
en este tema.

La deuda pública externa ha seguido su-
biendo, junto con el défi cit fi scal. La recauda-
ción apenas se recupera de la sensible caída 
del 2017. Los gastos corrientes subieron el 
año pasado más que ningún otro, en casi 
un 20%.

Si se requiere mejorar el gasto en educa-
ción, en salud, en seguridad ciudadana, ¿de 
dónde saldrán los fondos? La única salida 
sana pasa por bajar el défi cit, reduciendo el 
gasto público.

La necesidad de mejorar la seguridad, la 
salud, la educación llevarán a gastar más en 
esas áreas. Solo queda balancear ese mayor 
gasto con el menor gasto en otras áreas. Esta 
es la herencia de Kuczynski.

Al nuevo presidente le queda atender las 
urgencias con estas limitaciones. Puede y 
debe, en paralelo, iniciar la gran reforma 
institucional que el Perú necesita.

No hay que excedernos en las expectati-
vas y hay que saber, desde el inicio, cuál es el 
punto de partida. 
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debilitar a Fuerza Popular, aunque al costo 
de un mayor distanciamiento con el sector 
que se oponía al indulto. 

Al salvarse PPK, Keiko perdió una bata-
lla, pero no fue vencida. Pronto Fuerza Po-
pular empezó a coordinar con la izquierda 
otro pedido de vacancia. Y previendo que 
Kenji intentaría persuadir a más congresis-
tas mediante el indebido ofrecimiento de 
obras en sus regiones, le tendió una trampa 
y lo grabó. Al difundirse los videos, Keiko 
neutralizó a su hermano y rival –quien sería 
desaforado del Congreso– y logró la renun-
cia de Kuczynski. 

Como PPK, Martín Vizcarra asume el 
poder en minoría. Dada su imagen de ho-
nestidad y su exitosa trayectoria como go-

bernador de Moquegua, cabría 
esperar que goce de una breve 
“luna de miel” con la ciudada-
nía y que Fuerza Popular le dé 
una tregua. Debe aprovechar 
al máximo estos meses para 
imponer su autoridad. Podría 
exigir, por ejemplo, la deroga-
toria de la prepotente norma 
sobre la cuestión de confi anza. 
Esta derogatoria es indispensa-
ble para no ser avasallado por 
la oposición ya que la censura 
a dos gabinetes es la única vía 
constitucional para disolver el 
Congreso. Pasados estos prime-
ros meses ya no podrá hacerlo, 
porque el único poder con que 
cuenta un gobierno en minoría es 
el apoyo popular y este se diluye 
pronto en nuestro pueblo. 

Pero si la idea de que sin el po-
der todo es ilusión tiene sustento 
en política, también es cierto que 
la ilusión es fuente de poder. Y ese 
es quizá el desafío más grande que 
tiene el presidente Vizcarra: des-
pertar una ilusión, una esperanza, 
en la ciudadanía. La idea de que, 
con el liderazgo adecuado y el apo-
yo de la opinión pública es posible 
sacar al Perú del pantano en el que 
se encuentra. 


